
Economistas Latinoamericanos Tratan del 
Mercado Común 4 del Desarrollo Regional 

En Rosario (Argentina) se celebró a principios del mes la segunda Conferencia Lati­
noamericana de Facultades de Ciencias Económicas asistiendo a la reunión representantes 
de las Universidades de casi toda la región. Con ese motivo y ante el interés que ha produ­
cido la firma del Tratado de Montevideo, uno de los más importantes diarios argentinos, 
"El Clarín" reunió en mesa redonda a dichos universitarios. 

A continuación publicamos las partes más importantes de esta mesa redonda que 
presenta un panorama muy amplio y veraz de los problemas con que se enfrentan los paí­
ses de América Latina al iniciarse el programa de integración económica de nuestra región. 

DIRECTOR DE DEBATES: 

No Conocemos Todavía la Opinión de América 
Latina sobre el Tratado 

"Clarín" reali zó hace algo más de un año una mesa re­
ionda referida al tema. "Zona de libre comercio". En aquel 
tiempo -di;bemos decir la verdad- esto se hall aba aún en 
una especie de nebulosa. Faltaba la reunión de Montevideo; 
había una enorme voluntad pero, incluso, se manifestaba cierto 
escepticismo en personas del ámbito oficial y en la opinión 
pública ; la Argentina por lo menos, conocía muy poco del 

· tema. Tratamos con esa Mesa Redonda de contribuir a la di­
fusión do lo que significaba una zona de libre comercio, que 
para muchos aparecía como a lgo abstracto. 

, Vino el Tratado de Montevideo y ya se comenzó a coi;ii-
prender que esa era una cosa real y por otra parte necesaria. 
Pero el país conoció la opinión argentina, que no es coinci­
dente en todos los órdenes, debemos confesar. Hay sectores 

· argeútinos que hasta temen las consecuencias de una zona 
libre; no hablemos ya de mercado común, porque es de aquel 
sistema, del que se ha planteado el problema. Se levantaron 
vocen apoyando y voces, si no atacando la zona de libre co­
mercio, manifestando sus recelos frente a algunas medidas y 
a las posibilidades de que ese sistema perjudicara a determi­
nados sectores de la economía, en especial, digámoslo, a los 
sectores industriales. 

. No conocemos -o conocemos muy fraccionadamente- la 
opinión de Latinoamérica; es decir, de las naciones que coro­

. partirán y do las que en un futuro próximo se agregarán a 
ella para constituir lo que a lgún día será el Mercado Común 
Latinoamericano. 

ARGENTINA* 

. En busca de Nuevas T écnicas ele Desarrollo 

La coyuntura de nuestra América y del mundo nos obliga 
a buscar nuevas técnicas ; es decir, que los economistas ya no 
ven en las viejas fórmulas -fórmulas clásicas- la solución 
para los graves problemas del mundo. Entonces, vislumbramos 
en el mercado común una posible salida. Europa por ejemplo, 
parece estar solucionando esas cuestiones, pero el planteo del 
M ercado Común Europeo es totalmente distinto al nuestro, 
aunque desde el punto de vista teórico un mercado común 
pueda ser igual aquí que allá. 

Mis reservas se fundamentan en estas circunstancias: las 
economías latinoamericanas son totalmente dispares, en razón 
do muchos factor es, que no entraremos a analizar ahora. Tal 
es el hecho real. Y si el mercado común, cuando se ponga en 
marcha, servirá para promover y acelerar el desarrollo de 
aquellas naciones que ya están algo más desarrolladas que 
el conjunto, dentro del panorama de la economía latinoameri­
cana, con el correr del tiempo -y no después de mucho tiem­
po- habremos logrado una obra de tipo negativo, aunque 
aparezca contradictoria esta afirmación. Será negativa, por­
;que habremos acelerado el desarrollo de naciones que ya 
tienen un grado de adelanto con relación al resto. 

('') Dr. Samuel Gorbón, D ecano de la Facult ad de Ciencias Económi­
cas do la Un iversidad de Litoral. 
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Por eso yo condiciono el m ercado común en la medida en 
que él sea un instrumento para facilitar un desarrollo armó­
nico y parejo de todas las naciones latinoamericanas. En la 
medida en que ese instrumento, en manos de los podE¡!res públi­
cos, sirva para lograr eso que, aunque parezca ideal en estos 
momentos, es factible por virtud de una serie de medidas que 
no cabe analizar en una rew1ión de esta naturaleza, entonces 
sí esa esperanza con la que calificamos el mercado común será 
mañana una realidad. 

VENEZUELA* 

Causas de su Reticencia 

Comenzaré a plantear algunos problemas, por ser bastan­
te singular el caso de Venezuela, sin que quiera arrogarme 
representación de ninguna clase; pero si han seguido ustedes 
la3 declaraciones do prensa y el curso de las informaciones 
de mi país, habrán notado que Venezuela ha sido uno de los 
paíser: más reticentes en cuanto a la idea del mercado común. 
Y o distinguiría IR posición de Venezuela en estos tres secto­
res: posición de los hombres do negocios, industriales y, pre­
ferentemente grandes comerciantes; posición, por lo tanto, de 
la cancillería y el elemento oficial ; y posición, digámoslo así, 
académica, de las universidades y de los economistas. 

Es muy explicable la animosidad y casi enemistad que le 
han declarado a la idea del mercado común las cámaras de 
comercio que centralizan la posición de los hombres de empre­
sa venezolanos. La altura inconmensurable del bolívar, que se 
ha mantenido en su solio desde el año de 1940 sin sufrir nin­
guna devaluación, actúa en sentido unas veces favorable y 
otras desfavorable. Favorece al país en cuanto le permite 
importar las cosas mejores de cualquier parte del mundo y, 
pol' lo tanto, esto les concede a los grandes comerciantes una 
posición bastante favorable para importar mucho y venderlo 
dentro del país; pero, por otra parte. la prosperidad relativa 
de un determinado sector de la industria venezolona -petro­
lero y todo lo que está circundado por lo petrolero-- se tradu­
ce en el sector oficial y burocrático en cierta altura de suel­
dos. Esto permite a los importadores traer muchos productos 
y venderlos a precios muy altos dentro del país. Ellos se opo­
nen a la apertura del mercado común, porque equivaldría a 
romper los diques que permiten mantener tal estado de cosas, 
que es casi de privilegio. 

Por otro lado, los hombres de la industria tienen que so· 
portar una altura de costos provocada por la productividad 
altísima de la industria petrolera, que al elevar los salarios en 
esa zona establece, como en un sistema de vasos comunican· 
tes, un nivel más alto en los sueldos de las pocas industriaB 
existentes en el país. 

Todo~ recelan cualquier limitación en la altura de las ta­
rifas aduaneras. Si así se hiciera , los textiles colombianos, por 
ejemplo, concurrirían con los venezolanos en condiciones ven· 
tajosísimas, porque los salarios en Colombia, comparados con 
la altura del bolívar, son bastanto reducidos. 

Luego so expli ca -y es bien legítima- cierta reserva por 
parte de los hombres de empresa venezolanos con respecto a 
la idea del mercado común. D e ahí que la cancillería de mi 
país se haya sentido como solicitada por dos fuerzas contra· 

(<) Lic. Manuel Pernaul de la Universidad Ca tó lica de Caracas. 

539 



puestas. Por un lado, las cancillerías hermanas, que eran más 
bien favorables al mercado común. Por otro lado, los que toda­
vía tienen mucho poder dentro de la nación. Por no oponerse 
a éstos, el gobierno venezolano no ha podido adoptar una acti­
tud muy decidida. 

Do ahí que en la conferencia de Panamá, el Ministro de 
Hacienda, sin negar la idea del mercado común, más bien 
dijera que Venezuela tendría que considerarla. Unicamente en 
la reunión de Quito se ha ciado un primer paso para empezar 
a estudiar una zona libre de comercio entre los países gran­
colombianos. 

En cambio, la posición de la Universidad y del elemento 
intelectual, en cuanto es científica e independiente, se vuelca 
con relativa favorabilidad hacia el m ercado común. 

En la Universidad Católica ha habido más de 8 grandes 
conferenciaa sobre el tema. El Dr. Raúl Prebisch y otros bri­
llantes economistas latinoamericanos han pasado por la Uni­
versidad, y, el año pasado, la cuestión del mercado común 
fue el tema principal de diversas conferencias. 

Un partido político, de los cuatro representados legalmen­
to en el país, es netamente favorable a esa idea. 

Es evidente el distinto grado de desarrollo en que se en­
cuentran actualmente nuestros países. Todos sobemos que 
México, Brasil, Argentina y Chile producen el 703 de los 
productos industriales ele La1tinoamérica, lo cual indica que se 
hallan en una situación de desarrollo relativamente más ele­
vada. Otros, en cambio, están ahora comenzando un ligero 
proceso do industrialización. 

Sin embargo, es preciso tener presente el ejemplo de Eu­
ropa que, naturalmente hay que adaptar. Yo parto de la idea 
siguiente: 

· Europa estaba ya estructurada económicamente, y ha co­
meniado por deshacerse para rehacerse. Más fácil es la tarea 
para los países latinoamericanos, muchos de los cuales aún 
se están haciendo. Será mejor, pues, hacernos bien desde el 
principio. 

En este sentido, creo que la del :inercado común puede 
ser una gran idea para provocar el desarrollo armónico de 
todos los países, especialmente de los que más lo necesitan. 

Sin embargo, pienso que los estudios de la CEP AL pecan 
un poco de generales y abstractos; no hay concreción sufi­
ciente. 

Ahora bien; como ajeno a la zona de libre comercio, 
tengo la impresión de que el acuerdo de Montevideo fue pre­
maturo. Al respecto, estimo que si se ha de realizar la idea 
del mercado común, será necesaria una planificación continen­
tal de la industrialización, para determinar en qué regiones 
de Latinoamérica se han de concentrar los g1upos industriales. 
Do lo contrario, todos van a querer producir automóviles, y 
si so deja que cada uno vaya poniendo en práctica sus ideas 
a su gusto, todos tendrán siderurgia y será m enester eliminar 
algunas. 

So hace urgente, por lo tanto, la delimitación de bloques 
regionales, en primer lugar. En segundo término, un estudio 
de las características básicas estructurales de recursos Y de 
transportes, para llegar a una planificación de estructuras 
básicas a fin de que todos los países comiencen a industria­
lizarse con un plan establecido que tenga en cuenta sus dife­
rentes grados de desarrollo. 

A corto plazo Venezuela no podrá liberar ninguna impor­
tación, mientras tenga el bolívar a 3.35 y los salarios sean 
cinco veces más altos que en otros paises. La diferente estruc· 
tura do costos hará imposible el ingreso de Venezuela a corto 
plazo, en el m ercado común. 

La otra dificultad que señala es que la planificación de 
la industrialización dará auge a la iniciativa gubernamental. 
No se concibe que estos planes se lleven a cabo en la esfera 
meramente privada. Luego, serán los gobiernos quienes diri-
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gJran el mercado común. Y entre los hombres de negocie 
venezolanos hay cierta suspicacia contra la acción oficial. 

CHILE * 

Gran l nterés General 

En Chile, el cuadro es bastante diferente que en Vene 
zuela. Los grupos industriales se hayan altamente interesado: 
en promover la idea de la zona de libre comercio. Hace pocc 
so han efectuado reuniones entre industriales argentinos ) 
chilenos, en Chile, para buscar la forma de avanzar rápida 
mento hacia una coordinación de la actividad industrial. 

Es de esperar que este tipo de reuniones se extiendan ~ 
otros países signatarios del Tratado de Montevideo. 

Por su parte, los técnicos se encuentran en la posición dE 
aceptación con ciertas reservas. Las dificultades nacen, prin· 
cipalmente, de lo que no dice el Tratado de Montevideo, Y 
que alguna vez tendrá que decir. Lo que no dice es, probable­
mente más de lo que dice. 

En el fondo logra un acuerdo para rebajar tarifas adua­
neras, en cierto porcentaje, en un período de doce años, para 
lo:i productos que en este momento se están comerciando en 
el m ercado internacional. La mayor parte de éstos son agríco­
las. Y el Tratado autoriza a los países para no incluir los pro-· 
duetos agrícolas en estas rebajas, comprometiéndose a no au-1 
mentar las barreras aduaneras que ya existen para éstos. 

De modo que, según el Tratado de Montevideo, hasta 
ahora sólo quedan obligados a la rebaja de tarifas aduanera 
los productos industriales que actualmente se comercian en­
tre los países latinoamericanos, y que son escasos. 

El primer problema es cómo extend:r estos ~rre_glos ª¡ 
nuevos productos, que probablemente seran los mas impor­
tantes en lo futuro, en la zona de libre comercio. 

L~s grupcs empresarios tienen una seria preocupación 
respecto del tipo de cambio, del precio del dólar y del peso 
chileno. En los últimos años el gobierno chileno ha financiado 
una parte de sus gastos recurriendo a préstamos del exte~ior, 
y esto, pese a la inflación, ha mantenido el tipo de camb10 a 
un nivel estable desde el principio de 1959, cuando la tasa de 
inflación interna fue de 35 ó 403. Eso implica que el peso chi­
leno está sobrevaluado, y hace que las exportaciones chilenas 
sean difíciles de colocar en el mercado exterior, porque re­
sultan demasiado caras; en cambio, a Chile le resulta conve­
niente importar. 

Entonces la primera preocupación es el tipo de cambio 
que deberán tener Chile y los otros países de América Latina 
para ingresar a la zona de libre comercio, se trata de buscar 
un tipo de cambio realista. Este es un término vago, pero _una 
forma de hacerlo realista sería buscar un tipo de pandad 
sobro una base común para todos los países de América La­
tina. 

El segundo punto que el Tratado no aborda, es la coor­
dinación entre las políticas tributarias entre los distintos paí­
ses. La política tributaria tiene mucho que ver con la locali­
zación de las industrias que, naturalmente, tenderá a concre­
tarse en aquel lugar donde los impuestos sean más bajos. Cada 
país buscará la forma de atraer hacia sí el incremento indus­
trial que pueda producir el funcionamiento de la zona de li· 
bre comercio. Se 1rata de hallar una fórmula de coordinación 
entre las políticas tributarias de los distintos países signa­
tarios. 

También tiene un papel importante la política monetaria. 
Un país ccn inflación puede otorgar fácilmente subsidios 
ocultos a la exportación. Los subsidios están específicament 

( '' ) Ing. Conta dor, Carlos Massod Abud de la Facultad de Ciencias Eco­
nónticas de la U niversidad de Chile. 

Comercio Exterior 



Jrohibidos en el tratado, pero pueden introducirse en la tasa 
le interés bancario, que puede ser alta , pero la inflación puede 
.1acer que la tasa real sea muy baja. Entonces, a través de ese 
üstema se pueden introducir subsidios ocultos a las expor­
:aciones de los países signatarios. 

Otro aspecto son los incentivos a las inversiones extran­
jeras, cosa que también es necesario considerar. Las inversio-
1ea públicas plantean asimiE>mo problemas importantes. La 
3onstrucción ele caminos, por ejemplo dentro ele un país puede 
:lal' lugar a la instalación ele industrias que ele otra manera 
10 se habrían instalado. Cada país tratará ele abrir caminos 
para que éstos faciliten la instalación ele industrias y, en­
:onces, los países que tengan mayores recursos para hacerlo 
;epclrán ventaja con respecto al resto. 

Otro aspecto, es la 'movilidad ele los factores productivos, 
~uo son muy importantes y que el tratado no considera. Una 
'orma do distribuir los beneficios ele la zona ele libre comer-
3io eo facilitando la movilidad ele trabajo o ele capitales entre 
.oJ países. Por ejemplo, Argentina puede contribuir a la ins­
:alación do fábricas de repuestos para automóviles en Bolivia 
J Paraguay, que podrían surtir al resto del mercado. Esto re-
1uiere cierta movilidad de capitales, aparte ele ser n ecesario 
}UC en Bolivia se encuentre "trabajo calificado" para poder 
.. acerlo, o que los trabajadores argentinos puedan ir a Bo­
livil'. a trabajar. Si el desarrollo industrial hace que los sala­
do::; en Argentina suban rápidamente, el trabajador boliviano 
tendría que tener el derecho ele venir a Argentina para ob­
tener m ejore¡; salarios. E sa es una de las formas de unir las 
ventajas a todos los países signatarios. 

El problema de Bolivia, aparentemente, es el de la alfa-
3etización. Con una tasa muy elevada ele analfabetismo, es 
muy difícil lograr entrenar la mano de obra con Ja rapidez 
:lebida. Es decir, primeramente· habría que partir de la eclu­
~ación, como una inversión básica, como lo son la energía, los 
~aminoo y otras. La inversión básica ele educación tiene un 
retomo más alto en la zona ele libre comercio y permite a 
:os trabajadores adaptarse a las nuevas técnicas, conocer con 
más facilidad las oportunidades que les brinda la zona de libre 
3omercio; facilita la inmigración del campo a la ciudad, cuan­
lo la industrialización lo hace necesario. El número ele téc­
rricos calificados que se requiere para desarrollar un programa 
:lo industrialización es enorme. 

Otros aspectos están en franca discusión dentro del tra­
tado. Los convenios ele pago y el principio de la reciprocidad, 
por ejemplo. Como ustedes saben, ha habido una discusión 
casi violenta entre la CEP AL y el Fondo Monetario Inter­
rracional respecto a si los sistemas ele pago deberían ser sim­
plemente ele libre convertibilidad, o si debe existir otro sis­
tema para compensar los saldos entre los distintos países 
signatarios. 

La aplicación del principio ele reciprocidad es muy clifí­
~il. El saldo acreedor o deudor en la balanza de pagos puede 
originarse por razones muy diferentes del m ercado · común 
o de la zona de libre comercio. Si no se parte de un tipo de 
cambio realista, algún país que tenga saldo acreedor puede 
verse obligado a reducir sus tarifas aduaneras más rápida­
mente que el resto, porque este saldo acreedor puede resultar 
de que el otro país tiene una moneda sobrevaluacla; entonces, 
no es culpa del que debería bajar sus tarifas el hecho de que 
el otro tenga su moneda sobrevaluacla. Este es un aspecto 
:¡ue no considera el tratado. El principio de reciprocidad es 
do muy difícil aplicación. 

No puede rechaza rse el tratado ele Montevideo porque 
::enga algunos defectos, pero el economista es, por su profe­
sión, quien más tendrá que decir en relación con la -zona de 
libre comercio. 

OCtubre de 1960 

ARGENTINA* 

Desarrollo ele la l nclustria Pesada 

Argentina ha ratificado por su legislatura el tratado de 
Montevideo. Primero lo hizo el Paraguay, y en segundo Jugar 
Argentina. Faltaría un tercer país, que se presume tal vez sea 
México, y el tratado estará en plena vigencia. Por lo tanto·, 
creo importante que busquemos algún factor dinámico . que 
permita superar los inconvenientes que los distinguidos cole­
gas han expresado en esta Mesa. 

M.i opinión personal es que la única posibilidad que tene­
mo8 para creCH' en forma equilibrada y respondiendo al re­
querimiento ele una distribución equitativa de la riqueza ele 
I?. región es promoviendo Ja industria pesada. He estudiado 
profundamente el tema derivado de la posible expansión del 
comercio p revaleciente, y entiendo qu::~ ello no consti:tuye nin­
gún factol' dinámico. En primer lugar, porque es escaso con 
respecto al resto del comercio con el mundo. Representa, en 
e] caso do Argentina, apenas el 83 del comercio global. En 
cambio, el desarrollo de la industria pesada implica la posi­
bilidad do trabajar en común sin esos intereses contrarios 
que han m encionado los colegas que me han precedido. Si 
mi tesis es cierta, la única posibilidad es abocarnos al des­
arrollo, a corto plazo, de la industria pesada para, con ella, 
logra~ la posibilidad de trabajar en forma armoniosa. 

Po;.· supuesto, para el desarrollo de la industria pesada 
-como dicen los economistas, originar el "decollage" o "take 
off"-· hacen falta algunas condiciones básicas. En primer 
término tener una idea básica de cómo puede esa industria 
desarrollarse. En segundo lugar, hacer un planteo realista de 
sn funcionamiento. Y , finalmente, la adopción masiva de la 
tecnología má!J adecuada. 

Es indudable que América Latina tiene algunos estudios. 
También e8 cierto que los mismos pueden completarse. Pero 
yo entiendo que es imprescindible que América Latina asuma, 
en su conjunto, la respo:Qiabilidad como grupo de países. 
Hasta el presente, han sido más bien los organismos internac:o­
nales los que en realidad nos dieron los datos acerca de nues­
tro posible desarrollo; en cambio, ha habido una carencia na­
cional en el esfuerzo de complementarlos en forma de región. 
Por eso tal vez el tratado de Montevideo ha dado, en forma 
tímida el primer paso, y en consecuencia Argentina por ello 
se ha adherido plenamente, porque entiende que, aunque cons­
tituye un tratado en el que se dice menos de lo que falta, 
implica esa posibilidad ele por lo menos haber logrado algunos 
punten de contacto que han permitido, justamente, cristalizar 
un comienzo de integración. 

Una zona de libre comercio, es obvio, constituye un .paso 
inicial en el proceso que implica graneles posibilidades, en el 
sentido de que cada país pueda mantener una política tarifa­
ria más libre, o libre, con respecto al resto del mundo. Y, ade­
más, porque a través ele 12s cláusulas ele escape y de los 
principios de reciprocidad o incluso con algunas cláusulas de 
salvaguarda, pueden más o menos bosquejarse soluciones tran­
sitorias que contemplen aquellas caídas imprevistas de las ba­
lanza¡; comerciales con respecto a ciertos países. 

Y, finalmente, completando esta especie de esquema un 
poco flexible y casi incoherente, se han agregado incluso 
aquellos aspectos vinculados a los países de menor desarrollo 
relativo. Todo eso está indicando ciertos tímidos caminos· que 
debemos tratar de seguir, pero con la condición siguiente, que 
en imprescindible; que esos caminos, que son huellas casi 
indelebles, tengan un sentido. Creo que allí está el desafío. 
¿Podemos nosotros, los economistas latinoamericanos, respon-

(''' ) Dr. Manuel San Miguel del Departamento de Economía de la Uní• 
versidad Nacional del Sur. 
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de ~ a ese desn fío. o esperamos que los acontecimientos, como 
o~u r rió en el pasado , nos induzcan nuestro propio desa r rollo? 

Considero que América Latina debe enfrentar en forma 
máa creadora el problema y no tan conceptualista; no tanto 
pretender que "si yo no crezco tampoco crezca el vecino". Si 
en realidad no,1 comprendemos como región , entiendo que el 
efecto inducido del crecimiento del pa ís más rico implica, en 
forma subsiguiente, el del pafo vecino, sobre todo si el prin ­
cipio la tinoamerica no tiene vigencia . 

Con ese criterio bastante flexible, podemos avanzar. En 
consecuencia, como no quiero repetir lo que han dicho los 
distinguidos colegas -a lo que m e adhiero- creo que la po­
sición que yo puedo sustenta r es que es imprescindible que 
programemos la industria pesada como región. En segundo 
lugar que tratemos de juntar los esfuerzos de búsqueda finan ­
ciera pa ra tener una mayor capacidad negociadora frente a 
laa instituciones internacionales, especialmente el Banco Mun­
dial, como así también el Banco Interamericano de D esarro­
llo, que puedan constituir un instrumento bastante eficaz pa ra 
el desarrollo del área . Además, es imprescindible que explo­
rem o::; la9 posibilidades fina ncieras de Europa reconstituída. 
Ello supone entonces también un estudio bastante estrecho. 
Yo creo que aquí se dá una especie ele conexión con la teoría 
económica. Los programa9 de desarrollo que impliquen una 
mejor localización industrial y mercados dilatados, hacen más 
rentable económicamente el proyecto. Por esta vía también 
podríamos logra r una mayor capacidad negociadora en la 
contra tación de préstamos de largo plazo, especialmente para 
desarrollo. 

Simultá neamente con eso, podemos ir creando las con­
dicione9 para a rmoni zar el tra nsporte, especialmente dejar las 
viejas ideas naciona listas de pretender tener tra nsportes alta­
men te económicos. P odemos logra r cierta armonización de los 
transportes con nuevos criterios ele tipo regional ; incluso po­
demo9 logra r niveles ele mayor eficiencia y, sobre todo, de 
rentabilidad de los tra nsportes. 

D e esta. manera, se me ocur que el campo en la inte­
gración es bastan te posible. 

E s decir, no pensar en form a un ta nto inducida que ele la 
integración económica se va a l desarrollo. Creo que no. El 
propio tratado de Montevideo p revé un período de doce años 
pa ra la liberación en lo esencial del intercambio. E sas son 
condiciones iniciales. Lo que va a representar una auténtica 
integración va a hacer justamente, la consolidación de los sec­
tores q ue constituyen actividades básicas. 

T ambién quisiera ta l vez decir lo último de esta breve 
exposición , y es que entiendo que el cr iterio con que se suele 
enfocar en la metodología estos problem as en las facultades, 
suele, ·a veces, a pa rtarse de la realidad . E n general, o se 
e:nplean ciertos sentidos concep tualistas basados en el pasa­
do: o si no, se establecen a lgunas premisas en función ele una 
teoría económica q ue no se a justa a los pa íses subdesarrolla­
dos. Entiendo, incluso, que todas las teorías en torno del 
desa r rollo inducido ele la dema nd a o de la población no tienen 
vigencia en América Latina. Aquí existen estrangula mientos, 
escaceses, carencias, especialmen te de capita l, por lo que es 
necesa rio buscar las fa ll as estructu rales y resolverlas por ne­
gociación. 

Entiendo que la integración latinoamericana permitirá a 
la zona tener una mayor capacidad ele negociación para ha­
cer frente a esa t.endencia secular al deterioro de los términos 
del intercambio, y pla ntear una posibilidad de tipo, incluso, 
ele cooperación internacional. 

Es decir, el planteo entonces cambia para convertirse, de 
esta manera , en una relación ele tipo estru ctu ral que n os 
permita bosqueja r -con mayor profundiclacl y rea lismo-- el 
fu tu ro m ercado. · 
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Con respecto a los países de rn:mor desarrollo rela tivo, E 

tratado ele Montevideo es bastante amplio, a t ravés -com• 
se ha dicho aquí- de una posibilidad de ayuda técnica 
especialmente mejoramien to ele la mano de obra, e incluso cm 
una política industria l deliberada hacer posible logra r qU< 
esos países, que por efectos internos no pueda n inducir indus 
trias, puedan hacerlo corno á rea. E s decir que también ello: 
tien en mucho qur- gana r en esa Mesa que estam os ideando 
a la que en el fu tu ro vayamos los la tinoamericanos a dis 
cu tir los p roblemas, no como pa íses sino como á rea. 

PERU * 

S e necesita una T ransformación Social 

E stoy hablando en una hora de la verdad. D ebo decir 
entonces, que en lo que respecta a mi pa ís, el hombre de 12 
calle, el hombre cor riente, no se ha da do cuenta de qué e¡ 
el mercado común. Las ideas del mercado común -debo de· 
ci rio con tocia fra nqueza también- ni siquiera han penetradc 
1?. menta lidad de los industria les y los comerciantes. T enem m 
grandes industriales. millonarios y cultos, pero que no cuen­
tan con tiempo pa ra ocupa rse ele estos problemas. N atural­
mente, está el otro sector del gobierno, que por medio de las 
cancillerían nombra sus delegaciones, qu e han llegado a ca 
tar estos ideales, como su deber de recoger los anhelos de\ 
pueblo ; y de ailí surgió el convenio de Montevideo que todo~ 
conocemos. 

P ero creo que todavía no se ha hecho realida d. N o se ha hej 
cho carne en la conciencia am ericana , por lo m enos en lo que se 
refiero a mi país. P or eso yo he llegado a esta reunión como! 
un simple estudiante, he tomado notas y he recogido toda ' 
las opiniones, para cumplir con la misión que quiero realizar 
no sólo de llevarlas a la universidad, sino de difundirlas po 
m edio ele !?. radio , la televisión, y todos los órganos posible_ 
para que lleguen a todas las capas populares y se tenga 
conciencia cabal de lo que va a ser el mercado común. 

Las expresiones qu9 aquí he oído son brillantes y no me 
cabe sino saludarlas con mi más p rofundo respeto, pero dudo 
mucho que sea cuestión ele acomoda r , como piezas ele 
tablero de a jedrez, industria pesada por aquí, intercambio el 
traba jo por allí, y que con voluntad lo realicemos todo. Sería 
maravilloso, pero tenemos que buscar la expresión real. 

T enerno8 que humanizar un poco nuestro factor econó 
mico. Claro que esto sería una redunda ncia, porque lo eco­
nómico es humano; pero ha ido tomando un aspecto genera 
técnico que lo ha ido elevando corno un globo lleno de gas, 
y a veces perdemos contacto con la tie rra. ¿Quiénes va n 
realizar• el mercado común? Los gobiernos. P ero, ¿Quiéne 
son los gobiernos? ¿Un presiden te de la república y cuat ro 
ministros son un gobierno? No. H ay detrás de ellos los gran ­
des sectores de industria les, ele banqueros; por ot ro lado es­
tarán loe: generales y, en fin, una seri e de sectores que inte­
gran el país. ¿Y qu;énes va n a da r el toque final a l mercado 
común? Las cáma ra9 de representa n tes. Entonces, ¿cuá l es el 
criterio? La educación , el nivel cultural de los represen tantes 
pa rlamentarios que va n a definir la situación . 

P or eso, mi opinión humilde es que la cuestión del mer­
cado común está íntimam ente ligada al problema polít ico y 

social. La idea la acojo más que com o una realidad econó 
mica y financiera que nos va a p roporciona r en su p rimera 
e tapa la elevación del nivel de vida ele nuestros pueblos, como 
una espera nza, una a urora ma ravillosa que despunta en una 
estructura social y polít ica nueva para los pueblos americanos. 

Al habla r del mercado común se deja at rás el criterio 
político cerrado, férreo, de la frontera política milita r, para 

(* ) Dr. Em ilio Romero de la Unjversid.ad Mayor de San Marcos de 
Lima. 
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egar a la aspiración del ideal americano integral. Creo que 
>8 diez aii.os de plazo que fija el tratado de Mon tevideo no 
:o son pa ra modifica r nuestras ta rifas aduaneras, sino pa ra 
10difica r nuestra m a n era de sentir y de pensar, y para llegar 

una nueva mentalidad nmerica na, y regionalizando todos 
sto8 tem as, jugar con las bases geoeconómicas ele los pueblos 
•ara lo¡jrar realmenle u n ideal ele m ercado común. 

Veo a r¡uí el a nu ncio ele una revolución social y política 
avorabk, una transform ación ta l vez más que revolución , en 
mestro'.'ó pueb!os. OjRlá que esté equivocado y que sólo con 
novei' llaves y m ecanismos lo realicemos, en cie rtos a spectos 
>o;· lo m enos, como tan brillantemente planteó el delegado de 
Jhil e. Hay algunos proyectos como en materia de educación, 
¡un son algo estupendo y que podremos realizarlos sin a guar­
lar a ~rande1 innovaciones, pa ra lleva t los beneficios ele todo 
~sto a nuestro traba jador que es la base d e este esquema. 
"orque para él queremos el m ercado común, para m ejorar su 
n.ive1 d o vida. Entonces, n ada podríamos conseguir. 

Por ello, creo que la opinión del señor delegado de Chile 
~s brillante y debemos ir buscando resquicios por donde intro­
:lucil' estR cuña , a fin de toma r avan zadas. 

En cua nto a la opinión concreta con respecto a mi país, 
:lebo decir que el P erú no ha rehuido en ningún momento la 
·Jacripción del convenio. En la primera etapa d e Ja reunión 

do Montevideo tuvo algunas reservas, debidas a la falta ele 
conocimiento cabal del asunto. P ero Juego, estudia da a fondo 
l?. cuestión , el convenio se firmó . Y este es el momento en 
que el Presidente ele mi país lo ha remitido a la Cámara de 
Representantes pa ra su ra tificación parlamentaria, lo cual no 
mo extra ñaría que se a nunciars. de un momento a otro. 

Estamos en m a rcha al la do de los países que han sus­
crito el acuerdo P ero esto no es m ás que ponernos en mar­
cha; la r ealidad es que, para toma r la trinch era , nos ha­
llamos to:los en la misma situación. 

Al r especto, una transforma ción de carácter socia l y de 
esta do de conciencia, se h ace urgente, sobre todo en un país 
como el mío. En el P erú no llueve casi nunca; la pa labra 
"pa ragüas" no existe un nuestro diccionario. Se trata de un 
país completamente desértico en la costa y semiclesértico en 
la~ sierras. En la región de los Andes, de tres m eses de lluvia, 
sólo ten em os 24 días exactos de precipitaciones, que da a gu a 
a nuestros ríos y permiten cuHivar algodón y cañ a de azúcar 
en los valles. 

Felizm ente, l?. naturaleza nos ha dado otros recursos, 
como la minería. Adem á s, nuestro Océano P acífico, por la 
corr iente de Humboldt, que modifica las condiciones climáti­
ca~ de1. m a r, nos h a permitido desarrollar una industria pes­
auera a.u o nos coloca en magnífica situación y , por Ja diver­
sificación industrial , nog permite ir lucha ndo. 

No carecemos do bases geoeconómicas. P ero, ¿cuál es el 
mecanismo que explota estas bases? E se m ecanismo está dado 
a los banqueros, a los indu5triales. 

Eo curioso: en el P erú existe un verdadero conflicto en­
tre la t eoría y la práctica . Mi pa ís es, prácticamente, casi 
socia lista, porque el E stado controla una serie de productos 
y los m onopoliza . El E stado cultiva el t abaco y fabrica los 
cigarrillos; controla la producción de las aves güaneras, que 
proporcionan el fertilizante indispensable para nuestros cul­
tivos; cultiva científicam en te el caucho, lo cosecha y lo dis­
tribuye a las industrias privad a;i, señala ndo los precios. El 
E stado, en fin, es el m ayor empresa rio en el P erú. Somos tan 
pobres, nuestro "standa rd" de vida es tan ba jo - nuestra 
renta n acional eD una de las más ba jas del mundo- que no 
contamos con em p resarios. Ni siquiera unidos todos los em-

. presarios y capita listas podrían hacer solos lo que pued e el 
Estado. 

Allí , el E stado tien e que construir los caminos que, atra -
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vesando tres cordilleras en 150 kilóm etros de dis ta ncia llegan 
a m ás de 5 mil m etros de a ltura. T odas las obras h idroeléc­
tricas tien en que ser r ealizadas por el E stado. S i n o las hace 
él , no las contruye n adie. Vivimos en una empresa colosal , que 
parec:i un poco la de los Incas. Ellos debieron esta blecer un 
sistem a socialista impuesto por Ja fuerza ele las circunstancias. 

Nosotros, forzosam ente, t en em os que caer en ello. En la 
práctica, el P erú es casi socialista. Sin embargo, es el país 
m ás conservador y r eacciona rio : gobiernos que se suceden, 
opiniones técnicas y universita rias, filósofos, historiadores, to­
dos coinciden en no conceder nada a lo que signifique plani­
ficación, que pa rece un pecado. N a da que sea r evolucionario. 
Sin emba rgo, ese conflicto entre la teoría y los h ech os r esulta 
difícil d e salvar. 

Mientras ello no se destruya, será difícil entra r a este 
mundo de finan cistas, de empresarios, que p romueve el m er ­
cado común. En este momento el gobierno peruano es tá e3-
tudiando todos los problen1as pa ra introducir la idea poco a 
poco, de modo que los mism os industriales comien cen a hacer 
laD listas que se propusie ron en l\1ontevideo pa ra el inter ­
cambio. 

BOLIVIA * 

¿Qué Puede Ofrecer al M ercado Común? 

Voy a h abla r con criterio personal como economista, so­
bro el problema de L atinoam érica en lo que se refiere a su 
me1·cado común. 

E ste problem a. se bifurca en dos : el general, que es el de 
Lntinoam érica, y el r egional, que es el de la nación. El in­
dicado en primer término es un ideal alcanzable, por lo m en os 
?. largo plazo. P ero en cuanto al segundo, para arriba r al 
m ercado t en emos que a travesar caminos muy escabrosos. 

Quie ro h ablar con sentido práctico. Soy realista y pienso, 
como dejaba entrever uno de los oradores anteriores, que t e­
nem oD diferente capacidad productiva human a y geográfica. 
De~.d e este punto de vista , hay un desnivel que no podem.os 
acomoda r conforme a nuestros ideales. 

N o se m o diga que soy pesimista . ¿Qué puede ofrecer Bo­
livia al m ercado común? E stá aprisionada por el anillo del 
estaño, y u stedes saben que éste, como m ateria .pr ima, se h a lla 
controlado por el. Comité I n te rnacional del Es taño. Nuestro 
m ercado es mundial. Y si nosotrns no podemos cambia r nada , 
do momento, ¿qué nos van a ofrecer si no es con sentido 
oneroso? 

Oja lá que las pa labras d el distingu ido decano pudieran 
cristalizarse en r ealidad. D esde el punto de vista práctico, 
pienso que el m ercado común es n ecesario, com o una solu­
ción fundamenta l pa ra el desarrollo económico latinoam eri­
cano. P ero t enemos que empezar por el aspecto localista, re­
gional, y da r oportunidad a todos para que se levanten , aun 
dentro ele ese mismo desnivel , porque no podem os concebir 
que to:lo3 estén a l mismo ·nivel; eso sería irreal. 

N os h emos liberado d e la . d ependencia económi ca de Ja 
economía europea. Lo3 p aíses la tinoamericanos, unos m ás y 
. otros m enos, han podido desarrollarse, pero muchos · perm a­
necen aún en eso estado perifé rico de subdesar rollo econó ­
mico. T en3mos que luchar contra el capital financiero. Som os 
un pa ís potencialmente rico en los tres r einos de Ja natura­
ra leza. E mpero se n os compran las m ate rias primas y se n os 
venden productos. elaborados a l doble del p recio que se 
n os paga. No sé a quién atribui r est a falta de nuestro des­
a rrollo, pero cuando mi pa ís se quiso independizar económ ica­
m ente, se p rodujo el boicot d el capital financiero, y en vez de 
ayudarlo, lo dejó rezagado . 

(*) Dr. Humberto Duar!e Almendro de la Facultad de Ciencias Econó­
m ic<J.S de la U niversidad de La Paz. 
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Nuestra moneda tiene la cotización más baja. T enemos 
que entrar en esta discriminación de carácter localista, por­
quo los países sudamerica nos tienen que ser componentes del 
mercado común y partícipes de la realidad. Solamente la sin­
ceridad do los ideales puede llevar a cabo el mercado común 
latinoamericano, sin que medren los intereses de otros, aun­
que pienso qm: el aspecto económico es de índole egoista. 

Estoy seguro que el plantear ya el enfoque del mercado 
común latinoamericano y llevarlo a la realización práctica, ha 
de originar el nacimiento de intereses creados, porque no creo 
quo todos estén de acuerdo, ya que no todos están en la 
misma situación económica. 

MEXICO * 

Elevar a las Naciones Menos Desarrolladas 

Creo que tanto el desarrollo económico como el mercado 
común latinoamericano deben ser un m edio para el fortal eci­
miento de la soberanía, de la independencia económica de 
cada país, simultáneamente con la contribución y la ayuda 
al fortalecimiento de 11" soberanía de los demás países h er­
manos, y un factor que precipi'.te su independencia económica. 

. En nuestro país, por ejemplo, se expresa en los perió­
dico~ que ya somos exportadores de zapatos, y eso ha sido 
motivo de gran alegría por parte de cierto sector. Nosotros, 
los ecm:omisbs, profesores de la Universidad, que no tene­
mos ~as nexo que con la verdad , h emos criticado ese gran 
entusiasmo por el aumento de nuestras exportaciones de za­
pator. porque sólo el 253 de la población de México calza 
zapatos. El 753 ele la población de nuestro país anda des­
calzo o con guaraches, que es un producto precortesiano. Es­
t?mos exportando mantas, pero el 653 de nuestra población 
tiene una. muda al año, y hay campesinos que dicen que pa­
recen iglesias porque están llenos de cuadros, por los rronien­
dos Y cosidos que les hacen sus esposas. Es deplorable el es­
pectáculo {]Ue ofrecen. 

Se habla de que vamos a exportar maíz, que es el prin­
cipal alimento de nuestro pueblo; grandes sectores no tienen 
ni para. hacer al día siguiente un par de tortillas. Hablamos 
do la exportación de algodón , que representa el 333 del va­
lor de nuestras exportaciones, pero Ja población de M éxico 
no está vestida. 

Yo creo que el m ercado común debe servir para adquirir 
con.ciencia de nuestras necesidades nacionales y ver cómo, 
rec1procamente, podemos contribuir a satisfacerlas. 

No podemos hablar de prosperidad mientras las gran­
des necesidades del pueblo no han sido satisfechas. No es 
posible. Nosotros tenemos la experiencia de estar junto il la 
nación más poderosa del mundo. Nuestra relación con EUA 
ha deform?.do considerablemente nuestro desarrollo económ i­
co. El caso típico es el del algodón. Se produjo algo:lón en la 
nueva zona de riego, en lugar de maíz o trigo, que hubiera 
servido para alimentar al pueblo, porque el algodón tenía 
una alta cotización en el mercado internacional y permitía 
elevada~ ganancias. Si esas empresas privadas que obtenían 
las ganancias derivadas de la exportación del algodón las hu­
bieran invertido en industrias textiles, se habría benefi ciado 
el país. Pero no lo han hecho así. Han seguido adquiriendo 
otros productos del exterior, y nos encontramos con el mismo 
problema que en el caso de Venezuela. 

Algunos 3ectores se oponen al mercado común · porque 
consideran quo sus importaciones de EUA se verían limita -· 
das ; además, quizá la política del gobierno m exicano sería la 
de elevar los aranceles a los productos similares , y sería nece­
sario darles preferencia a los de Latinoamérica pa ra evitar la 
importación desdo EUA. 

Por otra parte, considero que la intervención del Estado 
en la vida económica en nuestro país, como sucede en el P erú, 
es muy importante. Nosotros hemos tenido experiencia en que 
1?, intervención del Estado ha sido indispensable, y que las 
medidas revolucionarias muchas veces han derivado del E s-

( * ) L ic. F éli x E speje! de la E scuela Nacional de Economía de la Uni ­
vers idad Nacional Autónoma de México . 
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tado, más todavía que de algunos partidos políticos. Los g< 
bernantes, a veces, han ido más lejos, y los partidos políticc 
-aún lo:; calificados de extrema izquierda- se han quedad 
R la zaga. El presidente en México es muy fuerte, porque < 

E stado mexicano es económicamente muy poderoso. EntoncE 
hay grandes posibilidades, y creo que así lo han entendid 
mi>t compañeros, mis amigos con los que he hablado y está 
relacionados con el mercado común, de ver , fundamentalmen 
te, cómo contribuir a elevar a las naciones m enos desarrolla 
daa do América Latina, más todavía que encontrar beneficio 
para los propios países. 

Hay otro tema que yo quería comentar, que había aborda 
do el señor representante de Chile, y es el que se refiere a h 
distribución del ingreso nacional en nuestros países. En m 
país, haciendo igual a cien el ingreso nacional, el 333 lo reci 
ben los comerciantes, el 183 los industriales, el 183 los han 
queros y el 103 el Estado. Es muy baja la participación qrn 
tiene el Estado en el ingreso nacional, y, sin embargo, con 
tribuye en el proceso de capitalización, a través de las in 
versionen públicas, en promedio con el 403, y en ocasione! 
hasta el 603. 

El crédito otorgado en mi país es, fundamentalmente, ~ 
corto plazo, y favorece a los comerciantes y poco a los indus­
triales. El E stado ha creado instituciones financieras pare 
ayudar al proceso de la industrialización. Los más interesadm 
en el mercado común son los industriales, representados s-Obn 
todo por la Cámara de Industria de Transformación, que ncl 
han revelado, a través del comité de exportaciones y del mer­
cado común , una gran cantidad de productos que descono­
cíamos que eran posibles de exportar a los países latinoame­
ricanos. Nos han acercado más a conocer la realidad de nues­
tro país. Por otra parte, creo yo que si el Estado modificara 
st1 política fiscal y participara en una proporción mayor en 
e1 ingreso nacional, y se pudiera con esos recursos crear ins­
tituciones financieras, interamericanas, tendría enormes ven­
tajas para favorecer, sobre todo, a los países menos desarro­
llados. Hay que destinar recursos de los países latinoamerica­
no::; con esas finalidades. Creo que si no se han recibido ma­
yores créditos de países más desarrollados ,. hay que hacerl 
el esfuerzo común, también, por comunicarse por carreteras y· 
por ferrocarril. Ese es otro factor importante. 

URUGUAY * 

Un paso Hacia la Solidaridad Americana 

Uruguay se honra con ser la sede en la que se encuen­
tran los grupos de trabajo que están estudiando la aplicación 
del m ercado común, pero reconoce que el principal m érito 
de esa realización se encu entra en la CEP AL, que en los 
trabajos realizados en Chile ha ofrecido material y elementos 
de juicio suficientemente convincentes para crear la atmós­
fera favorable al mercado común. Si el Uruguay se atuviera a 
su problema propio actual, tendría muchas vacilaciones para 
adherirse al régimen del mercado común. Sabemos lo ende­
ble que es la economía uruguaya colocada -por ejemplo­
frente a la poderosa economía de la R epública Argentina. 
Pero ten emos la convicción formada y la seguridad de que el 
proyecto de mercado común va a la solidaridad americana, 
y que no va a perjudicar sino a defender a los débiles, y pro­
penderá a hacernos a todos conjuntamente, más fuertes. 

Ese es el propósito con que Uruguay ha tomado en to­
dos sus sectores -empresarios, estatales y universita rios­
el problema del mercado común. Nosotros entendemos qué 
hay que ir hacia adelante, que la lección que nos ha dado 
Europa -aunque a llí era más urgente y premiosa la nece­
sidad de llegar al mercado común- es también una lección 
para nosotros, pa ra Sudamérica, donde desgraciadamente to­
davía no se .ha visto una obra ele solidaridad económica, sino 
solamente -por lo general- a lgunas declaraciones políticas 
que no tien'.!n el sentido constructivo que n ecesita el conti ­
nente. 

( * ) Dr . .'\ lfredo Rega Vázquez de la Un iversidad de la República (Mon­
tevideo) . 
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